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En el asunto de Palestina se produce mucha información de forma con-
tinua y sin embargo poca claridad. Se trata de un efecto perverso que aun-
que no es exclusivo de este conflicto aparece en él de forma acusada. 

Por ello el observador se queda superado intelectual y emocionalmente 
por hechos y sucesos, que en muchas ocasiones son apabullantes además 
de gravísimos, por lo que no acierta a comprender su causa ni a tomar una 
posición sobre éstos como no sea la que proveen los mismos que se los 
transmiten a modo de información.

En el recorrido histórico por el conflicto hay una fecha clave, 1947, cuan-
do se produce la partición de Palestina. Sin embargo, el origen del problema 
es anterior, primeros años del siglo XX. En 1967 se produce la Guerra de los 
Seis Días y la ocupación militar por parte de Israel del resto de Palestina. La 
resistencia a esa ocupación (que se conoce internacionalmente con una pala-
bra árabe: Intifada), desemboca en los Acuerdos de Washington de 1993. El 
fracaso del proceso de paz sigue hasta la actualidad, mientras que la violen-
cia del ocupante ha alcanzado niveles genocidas.

TESTIGOS ÁRABES DEL NACIMIENTO DEL PROBLEMA

Los que se asoman por primera vez al conflicto y los que se nutren fun-
damentalmente de las noticias de prensa, radio y televisión, no pueden 
apreciar la cantidad de veces que se han repetido durante los últimos cien 
años declaraciones, planes, acuerdos y también amenazas y comunicados. 

¿Cuántos han prestado atención a lo que escribió Neguib Azoury? 
(árabe nacionalista, autor de El despertar de la Nación Árabe) en 1905: 

«Dos fenómenos importantes, de la misma naturaleza y sin embargo 

opuestos, se manifiestan en la actualidad en la Turquía de Asia: el des-
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pertar de la nación árabe y el esfuerzo de los judíos de reconstruir a gran 

escala el antiguo reino de Israel. Ambos movimientos están destinados a 

combatir hasta que uno de los dos venza sobre el otro».

Añade este fundador de la Liga de la Patria Árabe por la Independencia: 
«La suerte del mundo entero depende del resultado de esta lucha». 

TESTIGOS JUDÍOS DEL NACIMIENTO DEL PROBLEMA

Pero no eran únicamente los árabes los que veían el peligro que se les 
echaba encima. Ahad Haam, seudónimo hebreo de Asher Ginsberg, pa-
dre de la prosa hebrea moderna, a la vuelta en 1891 de su primera visita a 
las colonias sionistas, escribió un ensayo verdaderamente premonitorio:

«Hace falta abandonar esa ilusión de que Palestina es un país vacío... 

En el extranjero nos imaginamos que los árabes son salvajes del desierto, 

un pueblo estúpido que no entiende muy bien lo que queremos y lo que 

hemos venido a hacer a este país. Vendrá el día en que la vida de nuestro 

pueblo se desarrollará hasta el punto de causar mal en mayor o menor 

medida a la población local. Ese día ésta no cederá fácilmente su derecho... 

Es preciso que tratemos a la población local con amor y respeto, conforme 

a la justicia y al derecho. ¿Y qué hacen nuestros hermanos en Israel? 

¡Exactamente lo contrario!... Como se aprecia siempre en el caso de un 

esclavo convertido en rey, tratan a los árabes con hostilidad y crueldad...».

TESTIGOS OCCIDENTALES DEL NACIMIENTO DEL PROBLEMA

En la primera mitad del siglo XX las comisiones internacionales de 
investigación, de expertos y los mediadores de paz enviados a Palestina, 
cuyos herederos hoy parten de Bruselas enviados por la Unión Europea y 
de Washington enviados por Estados Unidos, salían del Foreign Office 
de Londres enviados por el gobierno de Su Majestad.

El dos de mayo de 1921,

«Sir Herbert Samuel (Alto Comisionado del Mandato Británico de 

Palestina) informó a Londres por cable de un serio conflicto entre judíos 
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y musulmanes el día anterior durante una manifestación del trabajo en 

Jaffa (ciudad árabe, desde 1948 de Israel). No se dieron detalles salvo 

una aproximación del número de víctimas: unas 40 personas muertas, 

179 ingresadas en el hospital y 48 tratadas y enviadas a sus casas».

Tras los disturbios llegó la Comisión Haycraft (por el nombre del alto 
funcionario del Servicio Colonial Británico) con estas conclusiones:

«Los árabes palestinos consideraban que Gran Bretaña estaba influi-

da por los sionistas para llevar a cabo una política en pro del hogar na-

cional judío y no del beneficio de todos los palestinos; la Comisión 

Sionista, organismo consultivo oficial del gobierno, era descrita por los 

árabes como un imperio dentro del imperio. (...) Los árabes expresaron 

su temor por la influencia de los judíos europeos, que poseían una ma-

yor experiencia comercial y organizativa que ellos, y se podía esperar 

que acabarían por dominar toda la economía. (...) Los pioneros judíos 

fueron acusados de ofender los sentimientos árabes por su arrogancia y 

su falta de respeto por las actitudes sociales árabes».

EL SIONISMO

Para resolver la llamada «cuestión judía», es decir tanto el antisemi-
tismo de los gentiles (palabra con la que los judíos se refieren a los que 
no lo son) hacia los judíos, como la asimilación de los judíos en medio de 
aquellos, el movimiento sionista buscó a finales del siglo XIX fundar un 
Estado judío en Palestina.

Una vez que logró situarse allí gracias a la Declaración Balfour (por 
el nombre del ministro de asuntos exteriores británico), que es el docu-
mento en el que se declara el apoyo de Su Majestad al establecimiento de 
un hogar judío en Palestina, el principal obstáculo pasó a ser la pobla-
ción árabe indígena, ya que en aquellos tiempos la gran mayoría de sus 
habitantes no era judía sino árabe musulmana y cristiana, predominante 
y minoritaria respectivamente.

En el movimiento sionista se sabía que estos habitantes no aceptarían 
de buen grado que se les privase de sus tierras. Había dos soluciones: o se 
establecía un Estado de apartheid con una minoría de colonos gobernan-
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do una mayoría de nativos, o se expulsaba a éstos para establecer un 
Estado sólo para los judíos. Se decidió seguir este último camino.

OPOSICIÓN ÁRABE AL SIONISMO

La oposición árabe al sionismo, por tanto, no se basaba en un supues-
to odio irracional hacia los judíos, sino en el temor bien fundado ante la 
perspectiva de ser expulsados de su tierra y despojados de ésta. Por tanto 
el principal factor del resentimiento árabe es la oposición al estableci-
miento de colonias judías en Palestina.

Este sentimiento sabía diferenciar entre judíos y sionistas, siendo 
únicamente estos últimos los que no se aceptaban a causa de los fines 
políticos que perseguían. Es claro que siempre había habido judíos en 
Palestina que se dedicaban a sus actividades religiosas y que no interfe-
rían en la organización política de los árabes.

Desde sus comienzos a finales del siglo XIX el movimiento coloniza-
dor sionista empleó la fuerza para alcanzar sus objetivos. En palabras de 
David Ben Gurion (líder sionista y primer ministro de Israel en 1948 y 
posteriormente), se trataba de establecer a través de las colonias un gran 
hecho judío en Palestina que fuera irreversible.

LA REBELIÓN ÁRABE

Los años treinta del siglo pasado, en particular entre 1936 y 1939, son 
conocidos como los de la Rebelión Árabe, una protesta similar a la que se 
conoció como primera Intifada entre 1987 y 1993, y que también se repi-
tió en los Territorios Ocupados tras la Guerra de los Seis Días, en los 
años 70 y 80.

Aunque resulta evidente que la violencia era practicada por doquier 
en diferentes grados y formas por muchos, unos autores destacan más la 
ejercida por los árabes, mientras que otros destacan más la practicada 
por los judíos. También lo es que había, como hoy, unos agresores y unos 
agredidos. En ataques y venganzas miles de personas pagaron con sus 
vidas el deterioro de la situación que culminó con la guerra de 1948.
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A la vista de lo ocurrido durante el siglo pasado se pone de manifiesto 
que mientras unos atacaban y mataban y otros se defendían de la misma 
manera en Palestina, en países lejanos se formaban comisiones que via-
jaban a Palestina, se discutía, se daban órdenes, se diseñaban planes y se 
hacía política internacional a miles de kilómetros de distancia.

PERCEPCIONES DEL SIONISMO EN LA ÉPOCA

Posteriormente, Moshe Dayan (militar y ministro israelí) escribió en 
sus memorias que «somos una generación de colonos y que sin el casco 
de combate y sin el rifle no seremos capaces de plantar un árbol o cons-
truir una casa». Al mismo tiempo los sionistas explicaban la resistencia 
árabe como un caso de antisemitismo hacia los colonos judíos que, se-
gún Ben Gurion, resultaban asesinados por el simple hecho de ser judíos, 
en lugar de admitir las lógicas quejas de los árabes ante el abuso de que 
eran víctimas.

La idea de trasladar a poblaciones enteras para resolver conflictos étni-
cos no preocupaba excesivamente a la opinión pública occidental. Se ha-
bían dado casos antes de la Segunda Guerra Mundial entre Turquía y 
Grecia y luego llegaron las deportaciones de millones de personas ordena-
das por Hitler. Los aliados aprobaron en la conferencia de Postdam de 1945 
la expulsión de cerca de trece millones de alemanes de Europa Central y 
del Este, lo que significó la muerte para unos dos millones de aquellos.

De hecho, muchos en Occidente consideraban el traslado de los habi-
tantes indígenas de Palestina como un efecto inexorable del avance de la 
civilización. En Estados Unidos muchos se identificaban fácilmente con la 
empresa sionista al considerar ésta a la luz de la propia experiencia de los 
pioneros que conquistaban y poblaban tierras en el Oeste de aquel país.

LA AGENCIA JUDÍA Y SU PLAN PARA PALESTINA  
ANTE LAS NACIONES UNIDAS

Gran Bretaña, la potencia mandataria en Palestina tras la Primera 
Guerra Mundial, llevó la cuestión palestina antes las Naciones Unidas al 
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final de la Segunda Guerra Mundial cuando se vio incapaz de mantener 
su autoridad en el mandato.

Ésta era entonces una organización muy joven, falta de experiencia, 
los intereses eran elevados y la diferencia de poder entre las partes abis-
mal. La Agencia Judía para Israel, creada en 1929 por la Organización 
Sionista Mundial como embrión del futuro gobierno de Israel, supo ex-
plotar con ventaja estas circunstancias.

En mayo de 1947 la Agencia entregó al Comité Especial sobre 
Palestina de Naciones Unidas un plan y un mapa, que proponía la crea-
ción de un Estado judío en el 80 por ciento de Palestina, más o menos lo 
que es Israel hoy día sin los Territorios Ocupados. En noviembre de 1947 
el Comité redujo el Estado judío al 55 por ciento de Palestina y devolvió 
el plan a la Asamblea General de las Naciones Unidas, lo que dio lugar a 
la Resolución 181, conocida como la de partición de Palestina. El rechazo 
del plan por parte de los palestinos no sorprendió a nadie, mientras que 
la aceptación sionista era algo previsible.

LA LIMPIEZA ÉTNICA DE PALESTINA

El problema era que dentro del 80 por ciento deseado, los judíos eran 
una minoría del 40 por ciento (666.000 judíos y un millón de palestinos). 
Pero los líderes del Yishuv (la colonia de judíos anterior al establecimien-
to del Estado) habían previsto este problema desde el primer momento.

La solución, según su punto de vista, era el traslado forzoso de la po-
blación indígena, de forma que se pudiese establecer un Estado pura-
mente judío. En marzo de 1948 la cúpula sionista adoptó el Plan Dalet 
(por la cuarta letra del alfabeto hebreo) que dio lugar a la limpieza étnica 
de los palestinos.

En 1948 los sionistas expulsaron aproximadamente al 75 por ciento 
de la población indígena, unos 750.000 palestinos, de forma que consi-
guieron su propósito de un Estado mayoritariamente poblado por judíos, 
aunque no en la totalidad de Palestina.

Palestina no fue dividida, fue destruida en la «Guerra del 48» (tam-
bién conocida como primera guerra entre Israel y los árabes) y la mayor 
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parte de sus habitantes expulsados. Los refugiados siguen sin poder vol-
ver a sus casas desde entonces porque Israel no se lo permite. La 
Organización para la Liberación de Palestina (OLP) surgió a finales de 
los años cincuenta como la realización de la lucha palestina por el regre-
so, la reconstrucción y la restitución.

OCUPACIÓN MILITAR ISRAELÍ A PARTIR DE LA GUERRA DE 1967

Posteriormente, en la «Guerra de los Seis Días», en junio de 1967, se 
completó el trabajo de 1948 e Israel ocupó Cisjordania, Gaza y Jerusalén 
Oriental, ocupación que sigue en la actualidad. Esta situación, tanto 
antes como después de 1948, año del establecimiento del Estado de Israel, 
ha sido la consecuencia de un proceso de acciones paso a paso encami-
nadas a la apropiación de la tierra palestina.

Sin embargo, tras la Cuarta Convención de Ginebra relativa a la 
Protección de Personas Civiles en Tiempo de Guerra, celebrada en 1949, 
la deportación de poblaciones bajo ocupación quedó inequívocamente 
prohibida por el artículo 49: «Los traslados en masa o individuales, así 
como las deportaciones de personas protegidas del territorio ocupado al 
territorio de la Potencia ocupante o al de cualquier otro país, ocupado o 
no, están prohibidos, sea cual fuere el motivo.»

Por ello, el sionismo, que no podía expulsar a los palestinos de Gaza y 
Cisjordania, decidió llevar a la práctica la única opción que le quedaba, 
la del régimen del apartheid.

LA RESOLUCIÓN 242 DEL CONSEJO DE SEGURIDAD  
DE LAS NACIONES UNIDAS

Naciones Unidas, tras la guerra de 1967, se planteó la forma de conse-
guir una paz justa y duradera en la zona. La Resolución del Consejo de 
Seguridad 242 y el consenso de la Asamblea General reclamaban una 
retirada israelí de los territorios conquistados, ya que consideraba inad-
misible la adquisición de territorios por medio de la guerra.
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La misma resolución reclamaba a los estados árabes que reconocie-
ran el derecho de Israel a vivir en paz y dentro de fronteras seguras y 
reconocidas, sin amenazas ni ataques.

En cuanto a los palestinos la resolución determinó la creación de un 
Estado palestino en Cisjordania y Gaza una vez que Israel se hubiese retira-
do a sus fronteras anteriores a junio de 1967. Nada de esto se llevó a cabo.

A finales de los años sesenta, los israelíes hicieron pública su política 
relativa a los palestinos mediante la propuesta conocida como Plan Allon 
(por el ministro del gobierno Yigal Allon). Según éste Israel se anexiona-
ría la mitad de Cisjordania mientras que los palestinos se verían confina-
dos en la otra mitad en dos cantones aislados, uno al norte y otro al sur.

ISRAEL COMO UN ESTADO MÁS DE LA COMUNIDAD 
INTERNACIONAL

A pesar de la guerra, la ocupación, la usurpación de tierras y la viola-
ción de los derechos humanos de los palestinos, Israel exigía, como cual-
quier otro Estado soberano, un reconocimiento total por parte de la co-
munidad internacional a causa del sufrimiento de los judíos en el pasado, 
particularmente en el Holocausto.

Estados Unidos apoyó inicialmente el consenso internacional sobre la 
resolución 242, consideró que nunca se conseguiría la paz en la región si 
Israel anexionaba territorio palestino y afirmó que el plan de aquél era 
inaceptable. Sin embargo hubo un cambio fundamental en esta posición 
con la administración Nixon-Kissinger, que se volvió favorable a Israel.

Estados Unidos emitió un voto en solitario en las resoluciones del 
Consejo de Seguridad de enero de 1976 y abril de 1980 a favor de la solu-
ción de dos estados que apoyaba la Organización para la Liberación de 
Palestina (OLP) y los países árabes. En diciembre de 1989 la Asamblea 
General resolvió de forma parecida con 151 votos a favor de la partición 
y tres en contra: Israel, Estados Unidos y Dominica.

Lejos de ser sancionado por sus continuas violaciones del derecho 
internacional, Israel cuenta con el apoyo de la llamada «comunidad in-
ternacional», expresión que significa Estados Unidos principalmente y 
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sus aliados. La Unión Europea mantiene estrechas relaciones de todo 
tipo con Israel, en particular en asuntos comerciales y de seguridad, o 
sea, policiales y militares.

LA UNIÓN EUROPEA E ISRAEL

Mucha gente cree que la Unión Europa tiene en el conflicto palestino 
un papel muy pequeño comparado con el de Estados Unidos. Aunque 
esto es muy discutible, no lo es que Israel cuenta con un apoyo muy im-
portante en la Unión Europea

Israel tiene firmado con la Unión Europea el Acuerdo de Asociación 
(como parte de la Cooperación Euro-Mediterránea). Su artículo segundo 
dice:

«Las relaciones entre las partes han de basarse en el respeto a los 

derechos humanos y a los principios democráticos, los cuales guían sus 

políticas nacionales e internacionales y constituyen un elemento esen-

cial de este Acuerdo».

La Unión Europea, pues, no cumple sus propios acuerdos y con ello 
contribuye a que la política de Israel siga su curso, incluso cuando ésta es 
de guerra contra los Territorios Ocupados, como las lanzadas en los últi-
mos años contra la Franja de Gaza. https://electronicintifada.net/content/
eus-blind-eye-israel/7850

La misma actitud de Europa se reproduce en su trato a los asenta-
mientos israelíes, que son ilegales. El informe de 2012 Trading Away 
Peace: How Europe helps sustain illegal Israeli settlements (Comerciando 
con la paz: Cómo Europa contribuye a sostener los asentamientos israe-
líes ilegales) se muestra que «la Unión Europea importa de esos asenta-
mientos ilegales quince veces más de lo que importa de los palestinos.» 
https://www.fidh.org/en/region/north-africa-middle-east/israel-palesti-
ne/Trading-Away-Peace-How-Europe-12343

CONSECUENCIAS DE LA POLÍTICA DE PAZ SIN JUSTICIA

No es de extrañar, por tanto, a la vista de éste y otros desprecios hacia 
la opinión mundial mayoritaria y a la ley internacional, que Israel insista 

https://electronicintifada.net/content/eus-blind-eye-israel/7850
https://electronicintifada.net/content/eus-blind-eye-israel/7850
https://www.fidh.org/en/region/north-africa-middle-east/israel-palestine/Trading-Away-Peace-How-Europe-12343
https://www.fidh.org/en/region/north-africa-middle-east/israel-palestine/Trading-Away-Peace-How-Europe-12343
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sin cesar en que los palestinos abandonen su tradicional exigencia de que 
exista un árbitro internacional o un mecanismo del Consejo de Seguridad 
para resolver el conflicto y también de que se conformen con su situa-
ción, con leves concesiones o, por último, con un proceso de paz que lo es 
sólo de nombre.

Una vez que la Organización para la Liberación de Palestina (OLP) 
aceptó la solución de dos estados, ya no podía ser presentada ante los 
ojos del mundo como una organización terrorista que busca la destruc-
ción del Estado de Israel. La presión internacional creció sobre éste para 
que llegara a un acuerdo con la OLP.

Como respuesta Israel invadió Líbano en junio de 1982 para atacar 
las bases de la OLP que se habían instalado allí tras salir de Jordania. Se 
trataba de alejar el «peligro» de responder a una iniciativa de paz de los 
palestinos. Ésta siempre resulta perjudicial para Israel, que tiene más 
que ganar mediante la guerra que con la paz.

LA INTIFADA PALESTINA (PRIMERA, ENTRE 1987 Y 1994)

Frustrados con la inactividad diplomática que causaba la postura de 
obstrucción a una paz con justicia por parte de Israel y su firme aliado 
Estados Unidos, los palestinos de Cisjordania y Gaza se levantaron con-
tra la ocupación en diciembre de 1987 en una revuelta fundamentalmen-
te pacífica conocida como la Intifada.

La brutal represión israelí, por un lado, y la corrupción e ineptitud 
del liderazgo palestino, por otro, dieron lugar al aplastamiento de aqué-
lla. A causa de la desaparición de la Unión Soviética, la destrucción de 
Irak y la suspensión de la financiación de los países árabes, los palesti-
nos se hundieron aún más en este fracaso.

Las cifras de la Intifada dan una idea de la violencia de la represión. 
El número de presos palestinos sobrepasó los 11.500. El maltrato y las 
torturas en las prisiones israelíes eran habituales y en ocasiones ocasio-
naban la muerte de las víctimas. Hay que añadir los castigos colectivos, 
toques de queda, etc.


